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El espfritu ilustrado de la Bascongada Hevó a sus hombres a ocu
parse de los distintos aspectos de la actividad económica, a estudia~ 
sus problemas, a plantear reformas. Sus inquietudes se reflejan en 
el Ensayo de 1766 y se van plasmando en los Extrr:ctos que periódi
camente publicaron. A través de ellos vemos sus preocupaciones, sus 
conocimientos teóricos, y también sus esperanzas. Pretenden mejorar 
la agricultura, la Jndustria, el comercio. Pero sus inquietudes se ceqtran 
sobre todo en estos dos primeros sectores. 

En esta breve comunicación vamos a tratar de un personaje no 
muy conocido de la Bascongada 1

, Ignacio de Zabalo Zuazola, vecino 
de Bergara. No pretendemos ocuparnos de su biografía, sino de su 
actividad investigadora y empresarial, valorando su significación en el 
contexto de la economía vasca del momento. Zabalo aparece Íntima
mente vinculado a Jo;; grandes esfuerzos realizados por la Sociedad 
para hacer progresar la metalurgia aplicada del hierro, concretamente 
desarrollando la producción del acero. Interesa rcsalt:ir ~sta actividad 
porque, aunque en un primer momento se trataba de realizar unos 
experimentos de laboratorio con la finalidad aparente de lograr un 
conocimiento científico, en una segunda fase se va a llegar a poner 
a punto una tecnología que se explota industrialmente, que se consi
dera rentable, '1unque se recabe la cobertura del monopolio propor
cionada por un privilegio real. 

La Bascongada y las ferrerías 

Ya desde el proyecto de 1763 de una Sociedad Económica de 
Guipúzcoa, que encabezara el Conde de Peñaflorida, se advierte una 
manifiesta inquietud por la necesidad de impulsar la siderurnia, por 
obtener mejores calidades de hierro y acero•. El Ensayo de la Sociedad 
Bascongada de 1766 plantea también la urgencia de abaratar los costes 

1 No lleg6 a ser Socio de la Bnscongada. 
• P/011 de 11110 Sociedad Eco116111ica [ ... ] de Guip1íicoa (1763). Juntas Ge-

nerales de Guipúzcoa, Son Seb:istiio, 1985, pp. XIII y }..'LIII. • 
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de la fabricación del hierro y de desarrollar manufacturas ', y en los 
Extractos posteriores se aprecia su preocupación en primer lugar por 
sistematizar y recoger información sobre cómo está la industria del 
hierro. Se hicieron estudios para abaratar los costes de producción, 
sobre todo buscando una reducción del consumo de carbón vegetal y 
experimentando con carbón de piedra, e intentaron desarrollar nuevas 
manufacturas. 

Se preocuparon del número de ferrerías y las medidas utiliza
das •, de cuál era el sistema de alimentadores de aire más eficaz•, de 
qué modo de calcinar el mineral era el más baratoº, del empleo del 
cuarzo como fundente•, de la posibilidad de utilizar coke •. Pero 
curiosamente, a pesar de las declaraciones iniciales, no entran en el 
problema de Ja disposición del horno o fragua, ni en el peso de los 
mazos .. . Se ocupan de la obtención de acero, y de la fabricación de 
manufacturas de alambre, botonería, cañones, cuchillos, quincallería, 
pero no encontramos indicios de intentos reales de modernización de 
la técnica de obtención de hierro. Podemos asegurar que todas estas 
iniciativas no tratan más que de racionalizar al máximo el sistema 
directo de obtención de hierro utilizado por los ferrerías, una tecno
logía que estaba ya obsoleta desde tiempo atrás, sin atr<::verse a in
troducir ningún tipo de cambios de importancia en el sistema de 
obtención del hierro. 

Coyuntura de la siderurgia vasca a fines del XVIII 

Durante los años cincuenta y sesenta del siglo XVIll tuvo lugar 
una fase expansiva en la producción del hierro vasco, que compro
bamos igualmente en Vizcaya y en Guipúzcoa •, y que se manifiesta 

, Emayo de /11 Sociedad Basco11gad11 [ ... ] (1766). Caja de Ahorros Muni
cipal, San Sebastián, 1985, pp. 190-193. 

• Véanse los Extractos de las Juntas Generales celebradas por la Real So
ciedad Basco11gada de los Amigos del País [ ... ], Caja de Ahorros Municipal, San 
Scb:tstián, 1985, que se enumeran n cont.inuaci6n (y que citaremos como Extrac
tos, seguido~ por el año entre paréntesis): Extractos (1773), pp. ~5-56 y 117; 
(1774), p. 45; (1776), p. 29, 34 y 88; (1778), p. 145; (1779), p. 18. 

• Extractos (1771), pp. 36-37; (1772), pp, 37-43; (1773), pp. 51-54; (1778), 
pp. 59 y 146. 

• Extractos (1771), p.; (1773), pp. 33, 35, 135; (1772), pp . .'H-32; ( 1773), 
p. 117. 

• Extractos (1776), pp. 34-37; (1777), pp. 26-32. 
• Extractos (1776). pp. 37-45; (1778), pp. 73-79; (1779), pp. 19-20. 
• Véase Rafael URIARTE AYO, Ertmct11r11, dewrrollo y crisis de la side

mrgia trodicio11al vitcaí11a (1700-1840). Tesis doctoral inédita. Universidad de 
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tanto en el alza de los precios del hieno como de la leña para carb6n, 
así como en el aumento de las exportaciones de mineral de hierro 
de Somorrostro para fuera de Vizcaya'º. 

Pero desde 1770 se produce una baja del precio del hierro se
guida de una reducción coyuntural de las importaciones de mineral. 
Parece que en este momento la siderurgia tradicional vasca ha tocado 
su techo más alto iniciando un largo declive. L. M.0 Bilbao y E. Fer
nández de Pinedo señalan que «si la producción de la siderurgia vasca 
se detuvo no fue debido [ ... ] a un retroceso de la demanda interna
cional de productos siderúrgicos, sino a su incapacidad de producir 
a precios competitivos» '1. 

La razón de este desfase estaría en la incapacidad de la arcaica 
tecnología de las ferrerías de competir con los hierros baratos del 
norte, en una época en que el hierro ruso estaba penetrando con fuer
za en el mercado británico y el hierro sueco ampliaba sus mercados 
en d ámbiro mediterráneo 12

• Además, en estos años se estaba empe
zando en Inglaterra a obtener hierro forjable a partir del arrabio, por 
medio de crisoles calentados con carbón de piedra y prescindiendo del 
cato carbón vegetal, con lo que se lograba una sustancial reducci6n 
de costos'°. 

Así pues, ante la pérdida del mercado británico y el retroceso 
en los restantes, recuerdan ahora las antiguas prohibiciones que reser
vaban a los hierros españoles el mercado americano y las instituciones 
vascas se esfuerzan en mantenerlas vigente. Este será el momento en 
que por primera vez hagan efectiva la posibilidad hasta entonces 
desaprovechada de controlar la salida de hierros para las Indias insta
lando desde 1777 a don Juan Bautista de Eguía en Cácliz como 
«veedor de fierros», para supervisar los embarques evitando que el 
hierro extranjero fuera expedido como vasco. A pesar de todo, eran 
muy conscientes de que no podían recuperar un mercado que habían 

Barcelona, 1986; lgnncio M.' CARRION ARREGUI, !.A siderurgia g11ip11tcoa11(1 
e11 el siglo XVIII. Tesis doctoral inédita. UPV-EHU, Vicoria-Gasteiz, 1988. 

1
• L. M.• BILBAO y E. FERNANDEZ DE PINEDO, «Auge y crisis de 

la siderometalurgia tradicional en el País Vasco», en !.A cco110111;n espaiiola nl 
/i11nl del 11"tig11a Régi111e11. JI. Ma1111/act11ras. Alianza, Madrid, 1982, pp. 221-213. 

" L. BILBAO y E. FERNANDEZ DE PINEDO, «Auge y Crisis», p. 159. 
" K. G. HILDEBRAND, «Foreing Markets for Swcdish lron in the 18th 

Cenn1ry», en Tbe Scn11di11nvia111 Eco110111ic History Review, VI, n.° 1 ( 1958), pp. 
35-39. 

13 Charles K. HYDE, «Technological Change in the Bricish Wrought Iron 
lndustry, 1750-1815: A Rcinterpretation», en Tbe Eco110111ic History Review, 
Ncw York, XVII, n.° 2 (1974), pp. 196-198. 

89 



perdido en favor del hierro sueco ya que er,1 imposible para la indus
tria vasca producir chapa y clavos a precios competitivos". 

Las series de arrendamientos de ferrerías y precios de carbón 
y del hierro reflejan la gravedad de la crisis de los ochenta y poste
riormente una situación de estancamiento. Así, a fines de la década 
de los setenta advertimos un fuerte descenso del precio del carbón 
en los precios de venta de leña municipal de Oyarwn y del Leizarán, 
que coincide con una drástica reducción generalizada ele la rema que 
los fe.n:ones pagaban a los dueños de ferrerías, y de las exportaciones 
de mineral vizcaíno. Posteriormente las series experimentan un alza, 
pero sin alcanzar los niveles precedentes. La reducción del precio de 
la leña en un momento de alza generalizada de los precios, entre ellos 
el del hierro "· es un claro exponente de la paralización del sector. 

El desarrollo de nuevas manufacturas 

En esta época crítica hay intentos de renovac1on gracias a los 
cuales se van a desarrollar nuevas manufacturas vinculadas a la de
manda estatal. La Memoria del Ministro de Marina en San Sebastián 
Don Juan Antonio Enriquez ,de 1787, es muy explicita al respecto. 
Habla de la elaboración de anclas iniciada hacia 1740, de la fabrica
ción en Tolosa de proyectiles de artillería para desarbolar naves (pa
lanquetas) desde 1773, de la fábrica de batería de chapa de Tolosa 
desde los años sesenta y de la fandería de Renterfa del Marqués de 
!randa que se empezó a· construir en 1770 'º. 

La elaboración de palanquetas de hierro «batido», es decir, for
jado en vez de «colado» " y de batería de cocina de chapa de hierro 
entran al igual que la fab1'icación de hachas, azadones, etc., en el 
campo de la manufactura del hierro. Conviene que seríalemos que 
estas nuevas manufacturas de cierta precisión, que requieren habili
dad en los operarios pero que son voluminosas, son las únicas que 

" l. M.• CARRION ARREGUI, L11 siderurgia g11ip11zcoa11t1 en el siglo 
XVIII, pp. 162-166. • 

" Véase la serie de índices de precios del hierro y del trigo de Vizcaya 
en R. URIARTE AYO, Estructura, desarrollo, p. 353. Para Guipúzcoa véase 
P. FERNANDEZ ALBADALEJO, La crisis del Antiguo Régi111e11 en Guip1ízcoa, 
1766-18}}. Cambio econ6mico e Historia. Akal, Madrid, 1975, pp. 202-203. 

'º J. A. ENRIQUEZ.: Memoria sobre las fábricas de anclas, de pala11q11etas, 
de batería de fierro, la fa11dería, y otros estableci111ie11tos e11 la Provincia de 
Guip1ítco11. L. J. Riesgo y Montero, San Sebnstián, 1787. 

" I bidc111., p. 12. 
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toman un cierto auge en este momento de dificultades del sector'", 
pues, como hemos visto, los ferreteros vascos eran incapaces de fa. 
~ricar clavos pequeños a -precios competitivos. 

La razón radica en lo irregular de los perfiles obtenidos bajo el 
mazo frente a los hierros laminados en las fanderías. Este aspecto 
es muy importante debido a que en estas fechas los modelos de los 
hierros extranjeros tenían perfiles homogéneos obtenidos en trenes 
de laminación tipo fandería, lo que reduce sensiblemente el costo 
de la manufactura del producto acabado si se utilizan perfiles ade
cuados, frente a los toscos y desiguales hierros labrados bajo el mazo 
en la ferrería o martinete'º. Por ello no nos ha de extrañar que en 
este momento de dificultades se levanten instalaciones de este tipo, la 
primera de las cuales entró en funcionamiento en Rentería poco des
pués de 1770 y a fines del XVIII había otras en Iraeta (Zestoa) y 
en Zubillaga (Oñati) '°. 

En este contexto tenemos que situar las investigaciones y los 
esfuerzos realizados por la Bascongada para desarrollar un:i. tecnología 
para producir acero. Se pretende sustituir parcialmente la producción 
de lúerro forjado, que tenía problemas de salida en el mercado, por 
la de acero y el mismo tiempo desarrollar la producción de manufac
turas en un mayor valor añadido con este metal, concretamente la 
producción de cuchillería " . 

18 El peso medio de las de la contrata de 1776 fue de 20 lb castellanas, 
unos 10 kg., Jbidem., pp. 13-14. 

" Pueden ilustrar este aspecto las afirmaciones de don Gregorio Gonz,il~ 
Azaola de 1827 sobre las ferrerías (Archivo General del Señoría de Vizcaya (Ger• 
nika), en adelante AGSV, Mi11as, Rcg. 1, Segunda Memoria (Sobre las minas 
de Somorrostro), donde dice que el hierro inglés es «limpio. recto, escuadrado 
y de la dimensión justa que cada género de obra pide», requiere menos trabajo, 
habilidad, c:trbón y tiene menos mermas que el irregular hierro vizcaino, por 
lo que a pesar de su peor calidad y mayor precio debido a recargos fiscales, 
es m:ís rentable. Medio siglo nntes no se había des,mollado la sidurgía del cokc, 
ni !ns fancleríns movidas con energía hidraúlica eran tan eficaces como lo senin 
cuando se les aplique el vapor, pero eran más que suficientes para imponer sus 
modelos en Cádiz y en América. 

=• Sobre la de lracta: Biblioteca Nacional (Madrid), Scc. Raros, Mss. 7311, 
Diccionario geográfico de Tom:ís L6pcz, la información est,í fechada el 26-01-1799 
Y. se dice que ese establecimiento era reciente. A fines del XVIII se construyó 
otra fandcría en ÜñMi (IZUMALDE, Ristoritt de Oiínte, Jmp. Provincial, San 
Sebastián, 1957, p. 355. y REAL ACADEMIA DE LA HISTO~lA, Diccio11ario 
[!.eográ/ico-hist6rico de Espmía por la [ ... ] Secci6t1 I. Comprende el Re~t//o de 
Navarra. Se,iorlo de Vizcayn y las Provincias de Alava y Guiptízcoa (1802). La 
Grnn Enciclopedia Vasca. 13ilbao, 1968, voz «Oñatc»). 

"" Hav alusiones a los progresos de esta manufactura en Bergara. vinculada 
a la Real Compañía de Carneas. En Extractos (1773), pp. 89, ·se quejan de que 
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La fabricación de acero 

En las ferrerías se obtenía hierro dulce por el procedimiento di
recto, es decir, reduciendo con carbón vegetal en un horno bajo el 
mineral calcinado. Pero para lograr herramientas con un filo suficien
temente afilado se requería acero"'. Con ciertos minerales de excep
cional calidad, que ofrecieran una mayor resistencia a la oxidación, 
se podía obtener directamente el llamado acero natural, como en el 
caso del famoso acero de Mondragón . Pero lo habitual era acerar su
perficiaLuente las barras de hierro forjado martilleándolas y calentán
dolas en contacto directo con el carbón vegetal con lo que se produ
cía una cementación superficial transformándose en acero la parte ex
terior de la pieza "'l _ 

Existía también un segundo modo de obtener acero que consistía 
en someter el hierro dulce a un proceso de calentamiento en contacto 
con carbón dentro de un recipiente cerrado para evitar la oxidación 
por el contacto con el aire. Este método era el que empleaba ya para 
fabricar los famosos bloques de acero «wootz» de la India con los 
que se fabricaban las legendarias espadas de Damasco". Pero hasta 
el XVIII no se generalizará en Europa la obtención de acero cemen
tado gracias a la carburación del hierro dulce en crisoles o en hornos. 

En el siglo XVIII se intentó recuperar la fabricación de acero 
natural en Mondragón, que había desaparecido, según Villarreal, debi 
do a que se había hallado «en Alemania la invención de convertir el 
hierro en acero» "·. Primero bajo la dirección de don Diego de Aran-

la Compañía «abandone pot ahorn la f:íbrica», lamentando que «con un año m,ís 
de protección nuesLros cuchilleros hubieran competido con el estranjero en la 
equidad, no cediéndole en la solidez y hermosura de la obra». Es decir, que a 
pesar de la sensible reducción de costos logr,ida, no eran competitivos. En los 
años siguientes se sigue insistiendo en el tema, llama In atención sobre todo 
las d ificultades de los cuchilleros parn lograr un acabado adecuado a pesar de 
los progresos logrados «Extractos (1775), pp. 95-97). 

" El acero se diferencia del hierro dulce por su mayor contención en car
bono, por lo que al ser calentado a cierta temperatura y enfriado con rapidez 
adquiere por el temple una gran dureza. Su fractura es granulosa mientras que 
ln del hierro es fibrosa. Véase E. DRINCOURT, Troité de Chimie, A. Colin, 
París, 1901 (10.• ed.), pp. 283-285 y 290-295, y J. ALMUNIA, Co11trib11ció11 de 
la Real Sociedad V asco11gada al progreso de '" siderurgia espaíiolo o fi11es del 
siglo XVIII (1771-1793), Madrid, 1951, pp. 54-55. 

" T. K. DERRY y T. l. WILLTAMS, Historia de l// Tec11ologí«, I , Siglo 
XXI , Madrid , 1980, p. 177. 

" O. D. SHERBY y J. AD ORTH, «Aceros de Damasco», en Investi
goci6n y Ciencia, n.º 103 (1985). pp. 76-82. 

•• P. B. VILLARREAL DE BERRIZ, Máquinas hidráulicos de molinos 
y herrerías y ;.oviem os tle los árboles y montes de Vizcaya (1736), Soc. G ui
puzcoana de Pub!. y Ediciones, San Sebastián, 1973, p. 45. 
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guren •• hacia los años cuarenta y cincuenta, y luego en los setenta 
bajo la de don Pedro de Roham y don José Angel de Aranguren " , se 
hicieron mú.ltiples tentativas por la Provincia de restablecer la fabri
cación de acero en Mondragón, que pese a los logros alcanzados no 
consiguieron relanzar su producción ". 

Nos llama la atención que Villarreal al comenzar la generalización 
en Europa del acero artificial cite en 1736 la obra de Réaumur, Arte 
de convertir el hierro en acero y de suavizar el hierro cofodo, publi
cada en 1722, lo que pone de manifiesto que en el país se esrnba al 
tamo de los logros científicos del otro lado de los Pirineos. 

Los esfuerzos de la Bascongada 

La Bascongada quiso desarrollar la tecnología «de convertir el 
hierro forjado en acero» siguiendo el método de Réaumur, para lo 
cual realizó múltiples experimentos que se recogen, y a veces detallan 
minuciosamente, en los Extractos publicados por esta Sociedad. En 
1771 cuentan lo que parece un primer experimento 'º: Metieron «en 
un crisol cylindrico quatro barritas de fierro [ .. . ) con la mezcla corres
pondiente de carbón, ollin, ceniza y sal», después de tres horas y 
media lo abrieron y encontraron las barras rusientes. Ya frías, com
probaron su dureza, las partieran, vieron hasta qué punto se habían 
cementado y analizaron los resultados, y establecieron hipótesis de por 
qué no se había logrado el objetivo deseado con vistas a realizar nuevas 
pruebas. Sin embargo podemos precisar que los primeros trabajos en 
este campo son anteriores, por lo menos datan de 1768, ya que 
desde esta fecha tomó parte en ellos el bergarés Ignacio de Zabalo 
Zuazola "'. 

'" Vecino de las villas de Placencia y Mondrng6n, era en 1740 Capit:ín d..: 
Caballería del Regimiento de Borb6n y Gobernador de las Reales F5bricas de 
Armas de Placencia (Archivo General de Guipúzcoa, en adelante AGG, sec. 11, 
neg. 21, leg. 54, y Corregimiento, Lecuona, Civiles, leg. 2546). 

07 Don Pedro de Rohnn era Comandante de Artillería (J\GG, 11-21-75) y 
don José Angel de Arangurcn ern «Socio Profesor y Sub-Secretario de esta So
ciedad» (Extrae/os (1774), p. 44). 

"" AGG, sec. II, neg. 211 lcg. 54,55 y 75. D. l. de EGAJ\/A, El Guip111.
coa110 Imtruido e11 llls Reales Cédulas, despachos y ordenes que ba venerado s11 
madre la Prov/ll(;íal [ .. . ] desde 1696 basta [ . .. ] 1780. Imp. Riesgo Montero, 
San Sebastián, 1780, voz «Acero», pp. 4-6, ofrece una minuciosa relación de 
estas tentativas. Hubo intentos posteriores dirigidos por don Manuel María 
Gaytan de Ayala, miembro también de la Sociedad (AGG, Il-21-75). 

•• Extrae/os (1771), p. 38-39. 
"' AGG, II-21-80. 



Los años siguientes siguieron los experimentos, progresando len
tamente "'. Se documentaron sobre el tema, recabnron informes sobre 
este método y sobre todo, sobre la fabricación de acero natural. .. , 
que se recogen en los Extrnctos de 1774 "". Destaca el informe de un 
cécnico extranjero afincado en Madrid llamado Dowling que critica 
duramente la obra de Réaumur, cuyo invento, asegura, no ha rendido 
a Francia la pensión que le concedió el rey; niega que el llamado acero 
de Mondragón sea acero, y finalmente asegura que «toda clase de 
fierro es buena para el acero», ya que <<todo acero ha de ser hecho 
por transmutación» pues «hasta que se introduzcan de nuevo sales 
y azufre» seguirá siendo fierro 03

• 

Es muy interesante el comentario que a continuación hacen los 
miembros de la Comisión: l.º No trabajan en plan industrial, están 
haciendo experimentos, «pruebas en pequeño»; 2.0 Pretenden adaptar 
la tecnología, «graduar las dosis de drogas que podían convenir para 
el efecto a los fierros de Guipúzcoa y Vizcaya»; 3 .º Son conscientes 
de las limitaciones de sus conocimientos así como de la dificultad de 
la transmisión del progreso científico a la práctica cotidiana del artesa
no, por lo que no se atreven a aceptar la no validez del descubrimicn• 
to de Réaumur "'. Vemos, pues, claramente el talante científico y la 
mentalidad de los miembros de la Comisión. De todos modos las crí
ticas al mérodo de Réaumur les debieron hacer mella ya que acepta
ron el ofrecimiento de Dowling de convertir hierro en acero compro
bando su calidad, así que «considerando que este método había de 
ser menos costoso que el Mr. Réaumur» recabaron su colaboración 
que no fue atendida.,_ 

Seguían haciendo pruebas. Consiguieron buenos resultados en 
cuanto al proceso químico de cementación, pero tenían dificultades 
para conseguir unos hornos adecuados, así que experimentaron mate
riales con vistas a una explotación industrial del sistema "". Habían 
conseguido ya el óbjetivo científico, la transformación del hierro en 
acero por cementación, pero para su aplicación industrial necesitaban 
piedra refractaria que encontraron finalmente en las inmediaciones de 
Bergara, en donde parece que se realizaron estos ensayos "'. 
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"' Extractos (1772), p. 121, ( 1773 ), pp. 56-57 . 
., pp. 29-44. 
" p. 33. 
"' p. 34-38. 
"' Extractos (1775), pp. 59-60. Vé3se J. ALMUNIA, Co11tribuci611 ... , p. 61. 
30 Extractos (1775), pp. 60-62 . 
., Extractos {1776), pp. 27-28. 



Ignacio de Zabalo Zuazola 

i->oco sabemos sobre la biogratía de don lgnacio de labalo L'.ua
zola, vecwo de .tiergarn, aunque esta comunicación se dedique a ese 
persona¡e. .en él personilicamos los mcentos de la Bascongada de 
desarrollar la fabricación de acero en los que tomó parte desde sus 
m1c10s, tal como hemos indtcado. 

En los Extractos de 1777 vemos que Ignacio de Zabalo Zuazofa, 
sin ei don, es un joven emprendedor, al que se denomina «muchacho>>, 
que «siguiendo con impoderables aJ:anes los ensayos de cementación 
y refinación, dió ultimamente con el misterio de la J:usión>>. Hizo 
varias pruebas «en presencia del Director el Conde de Peñaflorida, 
y otros Amigos, que quedaron enteramente convencidos y satiste
chos» "". Consideran, pues, que tras diez años de tanteos y experien
cias se ha alcanzado el objetivo propuest0 logrando la cementación 
del acero en barras, su refinado y finalmente la fusión en crisol, un 
método caro apropiado para obtener aceros especiales descubierto en 
.Europa hacía unos veinte años por Benjamin tlumsman, un relojero 
e~tablecido. en Sheffield ··• y que había sido guardado en secreto por 
los ingleses. Gracias a los progresos logrados por Zabalo esperan poner 
en pie una -fábrica de botones de acero. pulido con los que pretenden 
competir con los de Gran Bretaña. 

En Ja primavera de 1777 Ja Sociedad envió a la Real Junta de 
Comercio y Moneda «tres paquetes de acero de tres calidades, es 
a saber acero cementado, refinado y fundido; los que reconocidos por 
el visitador de la fábrica resultaron de Ja mejor calid:1d» 'º, solicitando 
al mismo tiempo a la Corona que le concediera a Zabalo el ·privilegio 
del monopolio de la explotación de su descubrimiento, lo que le fue 
otorgado por un período de ocho años el 17 de septiembre de 1777 ••. 
El privilegio se justifica por un lado en el éxito tecnológico . y .en el 
interés del Estado de no tener que recurrir a importaciones para abas• 
tecerse de un producto de gran valor estratégico, y por otro como 
compensación a los «crecidos dispendios que han ocasionado dichas 

::s Extractos (1777), p. 58-60. 
00 T. K. DERRY y T.I. ILLIAMS, Historia de fo Tecnología, I, p. 212. 

El informe de Dowling señala que «de este acero fino sólo pueden valerse los 
Reloxcros y otros que hacen piezas de airo precio, y que de él se hacen en 
Inglaterra botones, puños de espada &e que llevan aquel inimitable lustre y 
pulimento; siendo de notar que no hace veinte años se descubrió esta purifi
cación, que no se conoce en otra parte» (Extractos (1774), pp. 32-33). 

'º Extractos ( 1777), p. 60. . 
" El dictamen de la Junta de Comercio es de 31 de juüo de 1777. El 

privilegio se encuentra en AGG, Cor, Lec.,. Cic., 3.829 (años 1779). 
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pruevas» realizadas y para facilitar la construcción de las «oficinas 
necesarias» que «no podían dexar de ser públicas>> por lo que no de
jarían de salirle competidores. Al mismo tiempo le obligaba a formar 
oficiales para que posteriormente se pueda düundir su conocimiento. 

No cabe la menor duda que la Bascongada apoyaba a Zabalo, por 
lo que implícitamente al abogar por la concesión del pnvilegio, parece 
reconocer que gran parte de la financiación de los experimentos ha 
sido realizada por este individuo quien asegurará que sus gastos en 
los ensayos tamo <<en pequeño como en grande» han sido muy cos
tosos. Sm embargo vemos por las cuencas conservadas en los Extractos 
que la Sociedad también efectuó gastos en esta investigación, por 
ejemplo en 1776 cuando realizó «un modelo de horno en tabla para 
hacer acero por cementación»", pero no estamos en condiciones de 
precisar su cuantía. Se adviene, pues, que el papel jugado por la 
Sociedad en este tema ha sido de estímulo y potenciación de la ini
ciativa privada. 

Ignacio de Zabalo, que recibe ahora el tratamiento de don, esta
ba ya en condiciones de iniciar la producción industrial de todo tipo 
de aceros, por lo que envió un memorial a la Provincia solcitando 
su ayuda para lograr del Conde de Riela, Ministro de Guerra, el en
cargo del suministro de acero para las Reales Fábricas ya que produ
cía todas las calidades de los aceros alemanes "'. 

Debió arrendar la ferrería de Alegia donde construyó en 1778 
un horno ateniéndose al modelo de horno utilizado en Sheffield y 
descrito por Jars tal como se recoge en los Extractos de 1778 '' . .Es 
un horno subterráneo semejante a los de fabricar latón, aunque me
nor, de una sola «caxa» en el que se pueden cementar a la vez unos 
sesenta quintales, es decir, algo más de cuatro tonela<les métricas. 
Había empezado la producción industrial de este acero, del que se 
habían enviado muestras a Toledo y a La Cavada. 

Zabalo se llevó la sorpresa de que a muy pocos kilómetros de 
Alegía, en !barra, el ferrón Pedro de Allanegui, estaba construyendo 
otro horno de cementación de acero en la ferrería de Azkue a fines 
del año 1778. Presentó una demanda ante el alcalde de Tolosa ..,_ El 

" Extractos (1776), p. 110. 
" AGG, Il-21-80. 
•• Extractos ( 1778), pp. 56; ( 1779), p. 14-16. 
"' AGG, ll-21-80, y AGG, Cor, Lec, Civ, 3829 (1779), <<Expediente ins

truido a consecuencia de la Real Orden de la Junta de Comercio», donde se 
recoge ln documentación sobre el tema. 
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horno estaba comenzándose a construir «por la parte inferior de h 
antepara» con losas de arenisca y ladrillo. Allanegui apeló a la Pro
vincia por considerar que el privilegio era contrafuero, alegando ade
más que hacía tres años había construido otro horno para tal fin, 
que se arruinó, por io que estaba contruyeodo otro. 

La Provincia apoyó la petición de Allanegui ordenando a su re
presentante en la Cone que presentara un recurso contra el privilegio 
por comrafuero '". Argumentó la Provincia que este privilegio exclu
sivo era opuesto a «la nativa libertad de la Provincia»". No entiende 
cómo la Bascongada, que había financiado las experiencias, había po
dido apoyar tal petición. Afirma que antes que Zabalo don José Angel 
de Aranguren había cementado acero, con quien había colnborado el 
primero, que Allanegui hHbía cementado algunas barras en su horno 
viejo de defectuosa construcción en l barra, y que también antes del 
privilegio don Antonio Tastes, vecino de San Sebastián, tenia otro 
horno de este tipo en Navarra. Considera que en Guipúzcoa se conoce 
la cementación del acero desde hacía cuarenta años. 

Esta última aformación parece a todas luces una exageración, 
pero creo que el método de cementación del acero en horno había 
empezado a generalizarse en un momento, como hemos visto, en que 
l t expansión de la industria ferrona estaba tocando a su fin y se es
caban realizando rnmeos para desarrollar nuevas manufacturas. 

No sabemos en qué quedó este pleito, aunque no hay duda de 
que Zabalo continuó en esta industria. Parece que en 1780 tiene ya 
montada su fábrica de Bergara, en la que se produjeron el año 80-81 
700® de gran calidad que se vendió muy bien en Castilla, Navarra 
y Aragón •• y los Extractos de la Bascongada de 1783 ensalzan la ca
lidad del acero producido por Zabalo ••. 

La precisa y muy bien documentada Memoria sobre la industria 
guipuzcoana del Comisario de Marina de San Sebastián, don Juan 
Antonio de Enriquez, publicada en 1787 "', detalla que Zabalo tenia 
una fábrica en Bergara donde había instalado un horno de cementa
ción, cuya producción estima en unas 800® al año, es decir, unos 

•• AGG, II-21-80, está fechado en Madrid a 26 de Mayo de 1779. 
" Argumentará que a principios del XVII se rechazó por este mismo mo

tivo el intento de establecer una fandcda en Deba. 
•• Extractos (1781), p. 42. No ronsta que él fuera su dueño, pero parece 

seguro. Véase a la Memoria ... de ENRIQUEZ, p. 21. 
•• Extractos (1779), p. 14-17, y (1783), p. 11. 
00 p. 21. 
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10.000 kg., no mencionando a otros productores de este metal. Añade 
rnmbién que en los últimos diez años se había desarrollado una pu
jante manufactura de armas blancas en Tolosa "', mientras que como 
hemos visto a comienzos de los aJ\os setenta no se conseguían hacer 
en Uergara cuchillos que fueran competitivos. No dudamos, pues, en 
afirmar que la recuperación de la fabricación de espadas y armas blan
cas en general es consecuencia de los esfuerzos de la Bascongada en 
primer lugar, y de don Ignacio de Zabalo Zunzola en particular por 
desarrollar la fabricación de acero. 

Zabalo continuó con su actividad, controlando la producción de 
diversas ferrerías. Lo comprobamos cuando ante las dificultades del 
sector, el Señorío de Vizcaya reiteró en julio de 1790 las antiguas 
prohibiciones de exportar mineral a Guipúzcoa hasta el mes de junio 
de cada año, para dar una mejor salida a los hierros de su territorioº', 
con lo que los ferrones guipuzcoanos volvieron a tener problemas de 
abastecimiento de mineral. Sin embargo Ja medida se relajó estable
ciéndose mecanismos para permitir el abastecimiento de los ferrones 
que tenían contrnídos compromisos con la Corona. Así, vemos que 
mayo de 1792 don Ignacio de Zabala necesitaba mineral para labrar 
hierro en varias ferrerías de Ozpeitia (Ibarluze, Arizuriaga y Errasti), 
para reducirlo a acero cementado con el que cumplir sus obligaciones 
con la Real Hacienda para las Reales Fábricas de Armas de Toledo '·'. 
En esta ocasión también ocurre que las únicas menciones a fabrica
ción de acero son las de Zabalo, por lo que podemos considerar que 
consiguiera o no mantener su monopolio temporal, se consolidó como 
el gran productor de acero cementado. 

El desarrollo de estas manufacturas no fue en ningún caso una 
solución a los problemas planteados a este sector de la metalurgia del 
hierro, ya que aunque pudieran mejorar la calidad o abaratar el pro
ducto final, dependían de un lúerro demasü1do caro cuyo procedi
miento de obtención no había sido modificado. Además, en el mo
mento que empieza a surgir la moderna siderurgia del" coke, con la 
aplicación del arancel de 1782 las ferretías vascas se vieron despro-

., p. 16. 
" Registro de las Juntas Ge11erales [ .. . J de Guipúzcoa [ ... ] e11 Elg6ibar 

(1791), p. 42, en adelante se citan estos registros como R. J. G. de [Jugar de la 
ceelbrnción]. Esta prohibición se mantuvo en esrn ocasión dos años (Véase F. 
SAGARMINAGA, El gobierno y régimen /ornl del Se1iorío de Vizcaya desde 
el reinado de Felip!! Seg1f11do hasta la mayor edad de Isabel Segunda. Tip. Cató
lica de J. de Astruy, Bilbao, 1892, t. V, pp. 236, 262 y 270). 

03 AGSV, Yenas, R-1, f. 368, 379, 387 Necesitaba unos 1.200 qn par Ibar
luze y otros tantos para las otras dos. 
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tcgidas de las barreras aduaneras que hasta entonces les habían am
parado°', aunque en lo que al acero se refiere éste siguió mantenien
do unos derechos reducidos"·. 

'• Sobre este tema, véase R. URIARTE AYO, Estructura, desarrollo, p. 
373-378 y L. BILBAO y E. PERNANDEZ DE PINEDO, ,<Auge y crisis», p. 
184-187. La Provincia intentó sin éxito suavizar estas medidas, realizando ges
tiones podemos seguir en los Registros de Juntas Generales y Particulares de 
la Provincia de Guipúzcoa. Véase R. J. G. de Z11111aya {1783), pp. 21-28 y 46-49, 
R. J. P. de San Sebastíán (1783), pp. 5-11, R. J. G. de Afo11dragó11 (1788), p. 25, 
y R. J. G. de Her11a11i (1790), p. 93. 

"' J. A. ENRIQUEZ, Memoria .. . , p. 21. 
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